
Implicaciones Demográficas del 
Plan de Desarrollo 

EXISTE UN PROBLEMA DEMOGRA­
FICO? 

El plan de desarrollo 1971 considera 
la alta tasa de crecimiento de la pobla­
ción como uno de los factores que deses­
t imula el crecimiento económico de 
Colombia. Las razones invocadas son 
nueve : 

l. sign ifica que una gran proporc10n 
de la población es joven y no está produ­
ciendo, así que la relación de trabaja­
dores a dependientes es alta; 

2. menos mujeres trabajan fuera de 
sus hogares; 

3. la relación de capital y de los recur­
sos naturales a los trabajadores se agrava 
o repnme; 

4. una alta proporción del ahorro y 
de los préstamos externos debe emplear­
se en proveer los mismos servicios a ma­
yor número de personas, en vez de m[ts y 

. ' meJores servicios a un numero menor; 

5. grandes familias en la clase de altos 
ingresos conduce a menos ahorro y for­
mación de capital; 

6. la carga en la capacidad administra­
tiva del país, incluyendo educación, jus­
ticia y todos los servicios desempeñados 
por el Estado crece continuamente, así 
que es difícil mejorar la calidad y la efi­
ciencia de dichos servicios; 

7. las masas de los más pobres y de 
los menos educados aumenta más rápi­
damente que la movilidad hacia arriba, 
así que el grado de inmovilidad o de dua~ 
lismo continúa muy alto y crece el nú­
mero absoluto de los muy pobres; 

8. el crecimiento en el número de los 
muy pobres puede conducir a la impa­
ciencia, al resentimiento, al conflicto de 
clases, a la demagogia, y a intervenciones 
apresuradas y mal concebidas que pue­
den empeorar el funcionamiento de la 
economía; 

9. la combinación de todos estos fac­
tores crea un efecto de círculo vicioso, 
así que el subdesarrollo llega a ser auto­
sostenido. (1, 120-121) . 

Las nueve razones alegadas pueden 
resumirse en cuatro puntos: 

a) desfavorable relación de dependen­
cia económica ( 1) 

o) inversiones demográficas y exces i­
vas (3, 4, 5, 6,) 

e) desequilibrio de la fuerza laboral 
(2) 

d) desorden social ( 7, 8) 

Puede verse cómo las razones meJor 
explicitadas son las referentes a las inver­
siones demográficas onerosas y a la per­
turbación del orden social. Finalmente 
hay que tener en cuenta la naturaleza de 
círculo vicioso que se atribuye a esos fac­
tores combinados. 

El mismo plan sugiere a continuación 
que para romper ese círculo vicioso es 
necesario "un largo y sostenido esfuerzo 
para elevar el ingreso y los niveles educa­
cionales de la masa de la gente a fin de 
proveer una motivación adecu ada para 
tener familias mucho más pequeñas" (I, 
121). Esta conclus ión, inspirada por una 
parte considerab le de la investigación 



IX. IMPLICACIONES DEMOGRAFICAS DEL PLAN DE DESARROLLO 79 

soc iodemográfica contemporánea, ignora 
o tra buena parte de esa misma investiga­
C!On. 

Es verdad que la relac ión inversa entre 
industrialización y fecundidad ha sido 
ob servada en repetidas ocasiones. Pero 
también es cierto que varias de esas rela­
cio nes han sido revisadas y que eviden­
cias contradictorias han sido presentadas 
recientemente. Por consiguiente, se 
impone un mayor conocimiento socio-

.. -demográfico sobre la realidad colom­
biana antes de poder definir un a política 
de poblac ió n bien orientada. 

Es un ac ierto el po ner el énfas is sob re 
la motivació n en pro de la familia peque­
ii.a . Las multiples experienc ias de las 
camp añas de pl anificación familiar en 
todo el mundo regresan sin cesar a este 

• punto . Pero qué se sabe sobre esa mot i­
vación? 

Fecundidad v.s. Ingreso 

El es tudio de 5 co munidades brasi­
leñas en 1969 lleva a la conclusió n de 
que existe una red sumamente compleja 
de variables asociadas con el descenso d e 

~ la fecundidad en el proceso de indus­
trialización: cambi o de status de 1 a 
muj er, cambio en ei sistema de la toma 
de decisiones del hogar, cambi o en el 
papel domés tico de las esposas, cam bio 
en las preferencias acerca del tamaño de 
la familia. El canal de influencia de la 
industr ializac ió n sobre la fecundidad pa­
rece ser el aumento de la educación y de 

• las oportunidades de trabajo para las 
mujeres. A través de él se opera un a 
modernización descrita por los autores 
como proceso igualizante 1 • 

En forma parec ida un estudi o de 50 
países permite concluír que un a alta tasa 

l. 1 Ros e n B.C ., y Simmons A.B. 
" lndu s tri a li zat ion, Family and Fertility 
De mography 8,1 (1971) 49-69 

de parti cipación femenina en la fuerza de 
trabajo y una baja tasa de .act ividad eco­
nó mica en los menores de 15 años t iene 
efectos negat ivos sobre la fecundidad 2 • 

Po r su parte , el estudio comparativo 
de fecundidad de 7 países latinoamerica­
nos presenta co rrelac iones inversas entre 
el número de nac idos vivos de las mu­
jeres encuestadas y el iQgreso familiar 3 • 

Pero, por otra parte, vari os demó gra­
fos historiadores han presentado eviden­
cia a favor de un aumento de la fecun­
did ad co mo respuesta al desarrollo indus­
trial en Inglaterra 4 , en los Países Bajos 
s , en los Estados Unidos de América, en 
Alemania 6 y en Po lonia 7 • El "baby 
boom" de los años 50 en los Estados 
Unidos ha sido interpretado como fruto 
de los altos nivel es salariales del grupo de 
20 a 30 años de edad. 8 • 

2 Kasarda J. D., "Economic Structure and 
Fertility" Demography 8,3 (1971) 
(307-317. 

3 Miró C., "Some misconception disproved . A 
program of comparative fertility surveys in 
La tín America" in Family Planning and 
Population. Prograins ed. por B. Berelson., 
Chicago University of Chicago Press, 1966 ; 

• 4 Krause J. T ., "Some implications of recent 
work in historical demogr a phy " 
Comparative Studies in Society and History 
1,2 (1957) 164-88. 

s Petersen W. , "The Demography transition in 
the Netherlands". American Sociological 
Review, XXV, 3 ( 1966) 334..:..47. 

6 Kirk D. , "The Relation of Employment 
L e vels to Briths in Germany", Milbank 
Momorial und Quarterly, XXVIII (1942) 
126-38. 

7 Styes W. , "The influence of Economic 
Co nditions on the Fertility of Peasant 
Women" . Population Studies XI, 2 (1957) 
136-48. 

8 Easterlin W., The American Baby Boom in 
Historical Perspective, New York: National 
Bureau of Economic Research, 1962. 
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Otros dos estudi os han llegado también 
a la conclusión de que la fecundid ad ap a­
rece asoc iada directamente al ingreso per 
cápita cuando se controlan las d em ás 
variables. El primero analiza el caso d e 
30 pa íses y obtiene relaciones positivas, 
aunque no muy grandes , entre la tasa 
bruta de nat alidad y la proporción de 
gent e ocupada en agricultura 9 . El otro 
analiza 3 7 países para los cuales encuen­
tra que el o rden de importancia d e las 
variables que ejercen algún influjo sobre 
la fecundid ad es el siguiente: l. educa­
ción, 2. densidad demo gráfica, 3. ingreso 
per cápita, 4. proporción d e mqj eres en 
la fuerza de trabajo 10 

Finalmente, un estudio d e la tasa de 
natalidad brasileña durante los años 
1920 a 1960 revela cómo a pesar del 
innegable desarrollo económico en el 
Bras il durante ese perío do, la fecundidad 
ha mostrado muy poca o ninguna ten­
dencia a disminuír a pesar de que exis­
tían di fe renciales del tipo tradicional: a 
m ayo r nivel educacional y econó mi co 
menor fecundidad · 11 

De los estudi os realizados en Colom­
bia ningun o es comp arabl e en refina­
mien to de análisis a los anteriores, por lo 
cual sus resultados no pueden ser equipa­
rados co n certeza. Sin embargo algunos 
resultados de la invest igac ión nacional de 
Morbilidad o frecen aspectos interesantes. 
Así por ejempl o, la tasa global de fecundi­
dad para Colombia en 196 5-66 c las ifi­
cad a según el in greso famili ar se presenta 
en el Cuadro IX.l 

9 Weintra b R., "The birth rate and Eco nomic 
d eve lopm e nt: An empirical study" 
Econometrica XL; 4 (1962) 812-17 . 

10 Adelman I., "An econometric analysis of 
population growt h" American Economic 
Review, LIII , 3 (1963) 314- 39. 

11 Gendell M., "Fertility and development in 
Brazil: Demography e,1 (1967) 363-373. 
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CUADRO IX - 1 
TASA GLOBAL DE FECUNDIDAD ARA 

COLOMBIA 1965-1966 CLASIFICADO 
SEGUN INGRESO FAMILIAR 

Ingreso famili ar Fertilid ad 
anual (en pesos) global 

3.600 ó menos 7.3 
3.601 a 6 .000 6.7 
6.001 a 12.000 5.4 

12:001 y .más 3.5 

Total 6.0 

Fu ente : Agualimpia C., y otros, HECHOS DEMO­
GRAFICOS, Estudio de recu rsos humanos para lasa­
lud y educación médica en Colombia. 1 nvestigación 
nacional de morbilidad, Ministerio de Salud Pública y 

ASCOFAME, Bogotá, 1968 

Según eso el número d e hij os que 
podría tener una muj er a lo largo de su 
vida productiva, si mantuviera la fecun­
didad que exi ste en el momento de la 
encuesta, sería inferior para las mujeres 
de mayor ingreso. 

A h ora bien, esa mi sma encuesta 
presenta el promedio de hij os vivos por 
mujer según la ed ad de la madre y según 
el ingreso famili ar (Cuadro IX- 2). 

De lo cual se co ncluye que el número 
de hij os que tienen las mujeres de distin­
to ingreso no difi ere tanto co mo lo 
dej aría esperar la tasa de fecundidad glo­
bal. Las dos observac iones son compati­
bles dada la forma en que se calcul an los 
respect ivos indi cadores. La tasa de fe cun­
didad mues:ra el comportamiento mo­
mentáneo . El promedio de hij os nacidos 
muestra el resultado final de ese co mpor­
tamiento. Por cons it,ruiente, parece que 
las mujeres de d iferentes ingresos no d i­
fieran en cu anto a la idea de famili a sin o 
en cuanto a la forma de llegar a consoli­
darla. Y así podría concluírsc qu e la di­
ferencia radica no tanto en el núm ero 
fin al de hijos sino en el esp~c i ami ento de 
los mismos a lo largo de la vida familiar. 
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CUADROIX- 2 
PROMEDIO DE HIJOS VIVOS POR MUJER . SEGUN 

EDAD E INGRESO FAMILIAR 
ingreso económico en pesos 

3.601 6 .001 
Edad 3.600 a a 12.001 Sin 

en años o menos 6 .000 12.000 y más información Total 

15- 24 2.3 2.2 2.3 2.0 2.1 2.2 
25- 34 4.6 4.4 4.2 3.9 4.4 4.4 
35- 44 6.4 6.7 6.7 6.0 6.5 6.5 
45 - 6.7 7.0 7.1 6.6 7.1 6.9 

Total 5.1 5.1 5.1 4.8 5~1 5.1 

Fuente : 
Agualimpia C, y otros, hechos demográficos, estudio de recursos humanos para la salud y 
educación media en Colombia .. 1 nvestigación nacional de morbilidad, Ministerio de Salud Pública y 
ASCOFAME, Bogotá, 1968. 

La conclusió n final de es te recorrido 
es la dificultad d e establecer la relació n 
entre el in greso y la fecundidad . Además 
de las difi cultades co nceptuales inheren­
tes al co ncepto de ingreso y sus diversas 
mod alidad es, enco ntramos las dificul- · 
tades teóri cas acerca de la fo rma en que 
el bie nestar econó mi co puede influenciar 
el número de hij o s deseado . No parece 
qu e exista una sola manera de reaccion ar 
al estímul o eco nómi co . Hay que tener en 
cuenta el nivel de vida en que esa previ­
sió n se lleva a cabo . Pero hay que tener 
tambi én en cu ent a las circun s tanc ias cul­
turales que hace n de la familia numerosa 
algo m{ts o menos d eseabl e. Hay que 
tener en cuen ta la sa tisfacció n de la pa­
ternidad pero no h ay que o lvidar qu é 
grado de respo nsabilidad , qu é hábitos de 
prev isió n y qué estilos de consumo 
acomp añen el ej ercic io d e esa pater­
nidad. 

Los act uales d atos rec9gido s sobre 
Co lo mbia no permi te n ex t rapo lac ion es 
razonables en es te se ntido. Por consi­
gui ente un a po lí t ica fund ad a en la con­
vicc ió n de que la elevac ió n del ingreso de 
las clases meno s favo rec id as va a t raducir­
se en un a reducc ión de la fecundid ad deb e 
fund amen tarse en un estudi o con t inuado 

de la realidad demográfica col ombi ana y 
de sus relac iones con la realidad econ ó­
mica del p a ís. 

Fecundidad v.s. Educación 

Una relació n m en os co ntrovertida h a 
sido observad a entre el nivel educacional 
y el número de hij os de la pareja. H ay, 
ciertamente, mayor unanimidad acerca 
de la asociació n negativa entre educac ión 
y fecundidad. A este respec to es intere­
sante co mpa rar el número d e hij os teni­
do po r cerca de 2.000 muj eres bogotan as 
casadas, mayores de 35 año s, co n el nú­
mero de hij os que hubieran deseado te­
ner. (Cu adro IX. 3 y Gráfica IX.l) 

CUADROIX- 3 
PROM E DI O DE Hl JOS, CLASI Fl CA DOS 
SEGUN EL NIVEL EDUCACIONAL DE 

LA MUJER 

Nivel Número Número 
educacional actual deseado 

Bajo 6.32. 4.62 
Medio 5.25 4.32 
Alto 4.31 4.21 

Diferencia 

1.70 
0 .95 
0.10 

Fuente : A n g u 1 o A., Oescendence idéale 
et contraception París, 1972. 
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GRAFICA IX - 1 

PROMEDIO DE HIJOS, CLASIFICADOS 
SEGUN EL NIVEL EDUCACIONAL 

DE LA MUJER 

• Actual 

Deseado 

Bajo Medio Alto 

NIVEL EDUCACIONAL 
Fuente: Angu lo A., Descendence ldéa le et Contt·acept ion París 1 9 72 
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La idea que surge inmediatemente de 
esta encuesta, realizada en 1964 en Bo­
gotá, es clara. Las mujeres en cu estión no 

• se diferencian tanto por su idea acerca de 
la familia cuanto por la manera de reali­
zarla. En efecto, el promedio de hijos 
deseados no es muy distante entre las 
diversas categorías. En cambio es eviden­
te que las mujeres menos escolarizadas 
han superado con mucho sus aspira­
ciones sea por imprevisión o po r falta de 
medios de control. 

La relación es clara aunque los meca­
nismos que hacen actuar una variable 
sobre la otra no lo sean. Puede suponerse 
que además del retardo del matrimonio 
existe toda un a red de motivos que cris­
tal izan en un punto de vista diferente 
ace rca de la fami lia y de los roles fami­
liares, co mo fué sugerido más arriba. 

Por otra parte no es claro que el efec­
to sea debido únicamente al distinto ni­
vel escolar. Más educación está por regla 
gen eral ligada a nivel socio-económico 
más alto. Con todo, el hecho de que la 
correlac ión con la educación sea más 
fuerte que co n el ingreso lleva a presentir 
que su efecto sobre la fecundidad es 
también más definitivo. 

Si, como es de suponer, el nivel esco­
lar supone un desarrollo de la previsión y 
del deseo de movilidad social es muy 
posible que el sólo hech o de espaciar 
razonablemente los nacimientos produz­
ca familias más reducidas entre las muj e­
res de más alto nivel escolar. Y ello a 
p esar de la si militud en las aspiraciones 

• de todas las muj eres como se ha notado 
más arriba, por la sencilla razón de que 
las previsiones de las muj eres más esco­
larizadas se ajustan bast ante a la realidad, 
mientras que las aspiraciones de las muje­
res sin educación son con mucha fre­
cu encia superadas en su realización. 

~ Según eso, el esfuerzo por elevar el 

nivel educacional de la población tendrá 
una mayor probabilidad de influenciar la 
dinámica demográfica en el sentido de 
una disminución de la fecundidad. 

Demografía y economía 

Los objetivos del plan de desarrollo 
pueden resumirse en la obtención de una 
mayor abundancia de bienes y servic ios 
junto con una repartición más equitativa 
de los mismos. Los obstáculos en el logro 
de esos objetivos no provienen tanto de 
las deficiencias de la mano de obra, ni 
del capital, ni de la falta de recursos na­
turales o de las capacidades, como de los 
fac tores constitucionales que impiden la 
movilidad, crean el dualismo o una masa 
de mano de obra mal remunerada, y 
mantienen la subutilización de los recur­
sos. 

Es evidente que un crecimiento rápido 
de la población complica los datos al 
multiplicar las víctimas de esas fallas 
estructurales. Pero cabr ía preguntarse si 
la disminución de la natalidad es el reme­
dio apropiado a esa falta de movilidad y 
a esa desigualdad institucionalizada de 
oportunidades. 

Retornando a los cuatro puntos en los 
que la demografía incide desfavorable­
m ente sobre la economía es evidente que 
la relación desfavorable de dependencia 
económica sí encuentra su remedi o en 
una disminución de la natalidad. Al dis­
minuír los nacimientos se logra que la 
base de la pirámide de edades se estre­
che, y que la proporción de trabajadores 
llegue a estar en ventaja sobre la propor­
ció n de improductivos sean éstos jóvenes 
o viejos. 

Igualmente la disminución de las in­
versiones productivas, suponiendo que el 
régimen de inversión est á bien canali­
zado. En cambio no es tan claro que, 
dadas las ac tuales circunstancias de de 
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sempleo y subempleo, sea conducente 
liberar la mano de obra femenina de sus 
ocupaciones domésticas. Ello eontri ­
buiría probablemente al acrecentamiento 
del malestar soc ial generado por la 
desocupación. 

Finalmente, las razones de orden so­
cial no son despreciables. Pero la con e­
xión que pueda tener la li mitación de los 
nacimientos con esa problemática de la 
miseria conduce inexorablemente a rene­
xiones de tipo ideológico y político . 

Limitándonos a los tres primeros casos 
es necesario considerar la contraparte de 
esos beneficios. En general, los análisis 
teóricos sobre el comportamient.o futuro 
de la población y sus relaciones con la 
economía se lleva a cabo en forma bas­
tante estática por imperativos metodoló­
gicos aún no resueltos. Los mod elos 
económico-demográficos más sofistica­
dos se ve n ante la necesidad de imponer 
una gran rigidez tanto a la función demo­
gráfica como a la func ión económica. El 
resultado es un análisis bastante primiti­
vo en sus hipótesis. Y sinembargo, segú n 
se ha visto, las solas modificaciones de la 
poblqción en respuesta a diferentes cir­
cunstancias socio-económicas son bien 
difíciles de sistemat izar. 

Por eso hay que tener en cuenta que el 
beneficio de obtener una relación de 
dependencia económica favorable es sus­
cept ible de presentar dificultades desde 
el punto de vista de envejecimi ento de la 
población. La movilidad de una fuerza 
de trabajo joven y activa puede tornarse 
en tradicionalismo cuando esa fuerza de 
trabajo no es continuamente renovada 
con elementos jóvenes. Igual amenaza se 
cierne sobre la política de inversiones 
cuando está comandada por elementos 
demasiado adultos. Además de que un en­
vejecimiento de la población au menta las 
inversiones demográficas en el sector de 
mayor edad. Y no es claro que éstas 
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h ayan de ser menores que las requeridas 
por una natalidad pujante aunqu e no 
exagerada. El elemento más temible aquí 
no es la misma edad. Los ancianos 
podrían en principio, ser productivos den­
tro de una cierta tecnología. El verdade­
ro problema es la psicología tradiciona­
lista y maltusiana que se traducirá en una 
política económica renuente al progreso. 

Un factor importante es que la drásti­
ca reducción de la natalidad conlleva una 
desvalorización de la fam ilia. Ahora bien, 
si es ta desvalorización sob repasa c iertos 
lími tes, es posible que la reducción de la 
natalidad escape al control ya no por 
exceso sino por defecto. Sólo en este 
caso se presentaría el fenómeno de 
envejecimiento de la población. 

Sin duda alguna, el caso colombiano 
dista mucho de ser el de una población 
vieja. COYUNTURA ECONOMICA cal­
culaba en Ab ril de 1972 un 18% de la 
población por debajo de los cinco años 
de edad. En este caso las consideraciones 
de carga eco nómica son pertinentes. 

La inercia demográfica 

Ante la incertidumbre planteada por 
los datos anterio res cabe preguntarse 
sobre la eficacia de los métodos directos 
de control de la natalidad. La pregunta no 
es en forma alguna académica ya que su 
respuesta debe inspirar las prioridades ele 
la política demográfica. Si los métodos 
directos ele con lrol aparecieran como 
más eficaces que los métodos indirectos, 
la asignac ión ele recursos debería recaer 
evi dentemente sobre los primeros. Desa­
fortunadamente la ev idenc ia no autor iza 
las co nclu sion es afirm ativas. Las razones 
han ido aparecien do poco a poco: si se 
trata simplemente ele campañas volun­
tarias, a base de la oferta de informac ión 
y sumini stro de anticonceptivos, su efec­
to n o es visible sobre la tasa de natalidad. · 
El alcance de es tas campañas es d ema-
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siado reducido. Además las muj eres que 
soli c itan estos servicios son po r regla 
general aquellas qu e ya tiene n demasia­
do s hij os . Lo qu e sirve co mo remedi o a 
un c ierto número de pro bl emas famili a­
res individual es pero no llega a t ener 
resonanc ia sobre la tasa d e c recimi ento 
d e la poblaciém. 

Si estas campañas se hi cieran al impul­
so de la ley y acompañ ad as de las san­
c ion es correspondientes se vo lverían 
pronto impopulares debido al sacrosanto 
principio de la libe rtad individu a l qu e 
dej a en manos de los có nyu ges la dec i­
sió n acerc<:t del núm ero de hij os . 

Pero aúrt supo niendo que el resultado 
d e estas campañas fuera positivo y relati­
vam ente rápido, n o habría que perder de 
vista su alcance. De los c inco puntos 
es tratégicos co nsiderad os más a rriba, 
t endríamos que una baja rápida de la 
fecundid ad sólo m ejoraría la situación en 
cuanto a inversi o nes de mogr:tfi cas en 
as isten cia a la m a ternid ad. El e fe c to 
sobre los servic ios esco lares, judic ial es, y 
so bre la estruc tura de la fu erza del traba­
j o es tá a 5, 10 y 15 años de di stanci a 
respectivamente. 

A su vez, \a di sminución rápida de la 
natalidad produce con el ti e mpo clesco m­
p ensaci ones sobre la estructura por edad, 
e n tal forma qu e la planeac ión econó­
mica se difi culta. Ello se debe a que una 
ca ída brusca de los nacimi e ntos enge ndra 
osc il ac iones de los dive rsos grup os e ta­
rios, con lo cual la prev isión de los servi­
c ios debe ir encogiéndose y alargándose 
en form a poco económica. 

Los efectos de la inerc ia demográfica 
sugieren la prudenc ia en la manipulación 
de la fecundidad como me dida clave para 
la políti ca de poblac ión. 

El efec to de un descenso en la nat a li ­
dad puede observarse en d Cuadro IX.4. 
Pueden verse allí d os es truc turas por edad 
de la poblaciún colombiana calculadas 
sobre dos proyecc iones diferentes de la 
poblac iún de 1970. La primera de es tas 

pro yecc io nes fu é hecha a b ase d e un a hi­
pótesi s de mortalidad o ptimista y de una 
hipó tes is de fecundidad alta, en la cual la 
tasa bruta ele natalidad entre 1970 y 1975 
es de 44.7 po r mil, entre 19 75 y 1.980 es 
de 39. 7 por mil y entre 1980 y 1985 de 
34,7 po r mil. 

La segunda proyección fué co nstruida 
bajo la misma hipótesis optimista de 
morta lidad pero combinada con una 
caida m ás pronunciada de la fecundidad: 
la tasa bruta de natalidad es de 42 ,2 por 
mil para el período 1970-1975, de 37,2 
po r mil para 197 5-1980 y de 27,2 por 
mil para 1980-1985. 

En el prime r <aso se ti e ne un descenso 
d e la natalidad del 23% y en el segundo 
caso del 35%. N ingun a de las dos hipó ­
tes is es exagerada dados los efectos ano­
tados sobre el resultante de las campañas 
de población, pero la segunda implicaría 
un descenso e special de la natalidad sea 
por aume nto de la anti concepción sea por 
e a m bios soc io-económi e os a ce! erados. 
Los resultados en lo co nc err1i ente a la 
carga cl e mo grúfi ca no so n ex traordi­
nanos: 

Si en 1970 el 49 po r c iento ele la 
po bl ac ic'>n dep endía del 5 l 'lo res tante, en 
1985 la dependencia será del 46% al 54% 
en la hipó tes is de alta fecundidad y del 
43% al 57% en la hipó tesis ele baja d e la 
fecundidad. Habría un a venta ia de 9% en 
e 1 e o ef ic iente ele de pe ndencia. Ell o 
podría s ignificar mayo r capacida d de 
ahorro individual. 

Como se trata principalmente de una 
baja de la nat a lidad y el e un a pequeñ a 
baj a ele Lt mortalid ad el efecto princ ipal 
será la di sminuc ió n de las inversi o nes en 
cuidado a la infancia. Comparando el 
aume nto de la poblac ión menor d e cua­
tro ai'ios la diferencia entre ambas hipó­
te sis es d e l 1 5%. Esta gammc ia no se ve 
co mpensada por el envej ecimi ento d e la 
poblac ión. Aunque la fecundidad baj a 
produce una m ayo r proporció n d e anc ia­
nos, la difere nci a con la fecundidad alta 
es de solo 1,4 por c iento. 
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CUADRO I X- 5 
COM POSICION PORCEI\ITUAL DE L A POBLACI ON DE 

CO LOMBIA POR GRANDES GRUPOS DE EDAD SOBRE 
PROYECCIONES PARA 1970, 1975, 1980, 1985 

CONST RUIDAS BAJO DOS HI FOTESIS DE 
FECUND I DAD 

FECUNDIDAD BAJA 

Grupos de edad 1970 

0- 14 46.58 
15- 64 50.54 
65 y más 2.88 
Tota l 100.00 

FECUNDIDAD ALTA 

Gru pos de edad 

0- 14 46.58 

15- 64 50.54 

65 y más 2.88 

Total 100.00 

1975 

44 .85 
52.47 

2.68 

100.00 

45.41 
51 .94 

2.65 
100.00 

1980 

4 3.74 
53.3 5 

2.91 

100.00 

44.8 1 
52.35 

2.84 
100.00 

1985 

39.73 
57 .12 

3.15 

100.00 

4 2.7 1 

54 .19 
3.10 

100.00 

Fu ente: Pérez Parámetros d emográficos colombianos, Bogota, CEDE, 1970 : Tablas 42 - 44 . 

Por lo que se refi ere a la po blac i<'lll de 
ed ad esco lar, o sea, el aumento pro por­
c ional ele la po blac ión entre 5 y 20 a i1 os , 
la d ife ren c ia e n tre las do s hip ó tes is de 
fecundidad es de 4%. Esta d iferenc ia 
podría cons iderarse co mo p os ib ilid ad de 
ah orro en el presupu es to esco lar qu e 
sería susce ptible de ded icarse a m e jorar 
la ca lidad de la edu cación en vez de ser 
des tin ado al nu evo ensanc he de las capa­
c idades fí s icas . 

Finalmente, la diferenc ia entre el cre­
c imi ent o to tal ba jo una y o tra hi póte­
sis es del 15%. Según se ha visto el solo 
lndi ce ele c recimi ento no da un a idea 

cl ara ele los cambios qu e ti enen lu gar en 
la poblac ión . En el caso exa min ad o es 
evidente qu e el descenso m ás rápido 
prese n ta dos granel es ve ntajas desde el 
punto de vista eco nómi co . M2ts aún se ha 
visto c<n110 esa gana nc ia no ha sido n eu­
tra li zad a por un envej ecimi ent o pa rali­
zante. La incógni ta final es có mo lo grar 
esos dos o bj e tivos ya no a 15 atios sin o 
en un a l'orma sostenida . Pero eso n o es 
todo. Aún suponi endo qu e la racion a­
lidad invad iera inesperadamente !os pre­
di os dcm ogr:tficos se ría preciso garan ti­
Z cll qu e esa m isma rac ionalidad res po nd e 
d es de el ángulo ele la planificació n 
ecü n<'>111 ica a fin de obtene r una adecua­
d a uti lizaciú n de los recursos . 




